
L a opción por la misión para nosotros significa que queremos vivir plenamente nuestra consagra-
ción bautismal, compartiendo la misión de la Iglesia de llevar el Evangelio a todas las naciones. 
Hemos optado por hacerlo desde una espiritualidad y un carisma concreto: el de Betharram. 

Como matrimonio cristiano buscamos seguir a Jesús con generosidad a donde vaya, buscando vivir la 
vida de Jesús y ofreciéndonos para que otros, que mucho lo necesitan, puedan compartir esa misma ale-
gría; unidos a la familia betharramita, sin perder nuestra particularidad. 
Frente a una necesidad concreta de la Iglesia aquí en El Siambón, donde la parroquia no llega a cubrir 
su trabajo pastoral y donde están ausentes misioneros laicos o religiosos, y frente a la urgencia de aten-
ción en la pastoral-sacramental, hemos dejado todo en Buenos Aires para venir donde creemos que el 
Señor nos llama. Queremos vivir esta entrega en la comunión eclesial, es decir, desde el carisma y la mi-
sión compartida con los religiosos y los laicos de Betharram, complementándonos y ayudándonos mutua-
mente para poder compartir con otros los dones que hemos recibido. 
 
Luego de haber dado los primeros pasos en esta misión descubrimos que: 
∗ Hay que ser creativos y animarse a cosas nuevas, dejando las seguridades convencionales. 
∗ Tenemos que estar abiertos al Espíritu en el discernimiento comunitario. 
∗ Sentimos que Jesús nos llama a una radicalidad que va madurando en la expresión de opciones 

concretas que se van mostrando necesarias para una coherencia con la opción fundamental de 
vida. 

∗ Vamos haciendo un camino que va madurando de a poco, que toma nuestro corazón suavemente, 
que da sentido a nuestro matrimonio. 

 
Tomas y Natalia 

El Siambón . Tucumán 

Algunas experiencias… (cont.) 

♦ Para más información…  
 

www.betharram.net 
 

 

Y si querés comunicarte  
con nosotros… 

 

 betharramesmision@gmail.com 
 guidoscj@gmail.com 

 

   ¡¡Hasta la próxima!! 

La Hojita Misionera 
 

Octubre 2011 
 
 

Vicariato de Argentina y Uruguay - Región P. Augusto Etchecopar 

A migo betharramita: este año venimos caminando juntos, diciéndole ¡Sí a la vida! vida que 
cada uno de nosotros ha recibido sin merecerlo, vida que celebramos cada amanecer, vida 

que es como un paquete lleno de regalos y sorpresas; sí son regalos tu cuerpo con toda su belleza, 
fuerza y vitalidad, con toda su capacidad de comunicarte, expresarte y relacionarte; son regalo tus 
dones y talentos, tus capacidades; sí también, son regalo, tu temperamento, tus originalidades que 
marcan tu sello personal; sí, aunque te rías o no lo creas, son regalo tus fragilidades, eso que no te 
gusta de vos, tus debilidades y tus equivocaciones… son oportunidades para crecer, pedir ayuda, 
ser amado…; son regalo tus padres y hermanos, tu familia; son regalo tus amigos, tus afectos, la 
gente que querés y te quiere; también son regalo la gente que no te quiere o no querés… oportuni-
dad para ser grande en el amor, para desarrollar todas las capacidades del corazón; son regalos tu 
capacidad de desear, de soñar e ilusionarte; el don de la fe y tu capacidad de creer y confiar, de 
jugarte y arriesgar… tu capacidad de AMAR. Te dejo a vos que sigas enumerando todos los regalos 
que has recibido… 
 
Cristiano es aquel que sabe reconocer todo lo que Dios le ha regalado y vive agradecido… por eso 
los betharramitas le decimos ¡Sí a la vida! Porque hacemos la experiencia de… 

¡Cuánto me has amado Dios mío!  
¡Cuánto has hecho para que yo te ame Dios mío!  
¡Cuánto has deseado y sigues deseando que yo te ame! 

Estoy seguro que compartirás conmigo que, cuando uno se siente bien amado y feliz ‘no se 
aguanta’, se le nota, contagia, no se lo puede guardar, lo quiere compartir… siente que le ahoga, 
que es mucho para quedárselo para sí, para guardárselo… por eso el betharramita grita… 
  ¡Aquí estoy, Dios mío, aquí estoy!  

Mi corazón está dispuesto. 
No me niego a nada que pueda probarte mi amor  
¿Qué quieres que haga? ¡Aquí estoy!   

Es la experiencia de muchas mujeres y varones, de muchos jóvenes, es la experiencia de Jesús, el 
Hijo amado del Padre, el que dio la vida por sus amigos y venció la muerte porque el Amor es más 
fuerte… porque ¡es verdad! … ‘la vida se acrecienta dándola’ 
 
Es la experiencia que ya, muchos jóvenes y adultos vivieron en la misión de Santiago 
Posiblemente también sea tu experiencia, o quizás la experiencia que querés vivir, entonces … 
¡Adelante! Y… ¡Acordate! a los que la viven … ¡se le nota! 

 
P. Daniel González scj 

Vicario Regional 

 
 
 
 
 
 

Misión de Verano  
a distintas localidades  

del Dpto. Pellegrini 
 

Del 02 al 15 de enero de 2012 
¡¡No te la podés perder!! 



Compartimos con ustedes un texto para que lo lean despacito y lo pueden rumiar... 

 El lema elegido este año para la animación de la Pastoral misionera del Vicariato es: «La vida se 
acrecienta dándola». Está tomado del documento de Aparecida (n. 360), y se hace eco del grito ¡Sí a la 
Vida! que los betharramitas de nuestra región latinoamericana nos proponemos vivir y anunciar. La vida 
se acrecienta dándola, repetimos al unísono, ya que deseamos que todo betharramita –religioso o laico-, 
se apasione «en la misión de comunicar vida a los demás» (Ídem). 
 Ahora, ¿qué decimos cuando decimos “Vida”? Repetir muchas veces una palabra puede correr el 
riesgo de vaciarla de contenido. ¡Atención!: es Vida (con V mayúscula), porque no se refiere solamente a 
la vida biológica (es decir, crecimiento, nutrición, reproducción), sino a la Vida que brota de Dios. 
  El evangelio de Juan, en efecto,  hace de este concepto una de sus notas principales: Jesús es “la 
resurrección y la Vida” (11,25), “el Camino, la Verdad y la Vida” (14,6), él es el Buen Pastor que ha venido 
“para que las ovejas tengan Vida y la tengan en abundancia” (10,10). Juan distingue esta Vida que viene 
de Dios incluye a la mera vida biológica, pero va mucho más allá: es la comunión con Dios en Cristo y la 
comunión con todos los hermanos. Es la Vida Nueva que brota del encuentro salvador con Cristo, que nos 
reconcilia con el Padre. Es lo que nosotros llamamos “gracia”: la Vida misma de Dios, el Amor mismo de 
Dios que viene a habitar en nuestros corazones y nos hace hijos de Dios. 
 Esta distinción nos ayuda a entender mejor qué significa “Vida”. Cuando decimos “la misión es 
comunicar Vida” queremos decir que es comunicar la vida misma que viene de Dios, que abarca todas las 
dimensiones de la persona.  El documento de Aparecida se hace eco de esa distinción y habla de las va-
riadas dimensiones de la vida en Cristo: “La vida nueva de Jesucristo toca al ser humano entero y desarro-
lla en plenitud la existencia humana en su dimensión personal, familiar, social y cultural” (Aparecida 356). 
“Vida” entonces es plenitud, abarca todas las esferas de lo humano. La vida que se comunica, la salvación 
es integral, libera, redime, eleva, transforma y diviniza. Anuncia la Palabra y trabaja por la justicia, invita a 
la conversión personal y busca transformar las estructuras injustas. 
 La Vida no se puede contener. Es puro don y regalo de Dios, y crece en la medida en que se com-
parte. Es la paradoja del Evangelio: morir a sí mismo para vivir, salir de sí mismo para encontrar la propia 
felicidad. Es la experiencia del misionero, que se anima a dejar la comodidad de la propia orilla y se aven-
tura a buscar para los demás la felicidad que él encuentra en ser discípulo misionero de Jesús. 
 La vida se acrecienta dándola… pedimos al Señor que nos ayude a renovar nuestro entusiasmo 
por la misión, a fin de ser fieles a la tradición misionera que desde los comienzos impulsó a nuestra familia 
betharramita. 
 

P. Guido SCJ 
Y Equipo Vicarial de Pastoral Misionera 

Algunas experiencias... 
 

L a misión de invierno 2011 con 
el Sanjo fue muy especial. En 
esta misión compartimos con 

la gente de Santiago de una forma 
diferente a 
la habitual en las misiones. Este año 
convivimos durante 4 días en las 
diferentes escuelas, compartiendo 
con los chicos en su horario 
escolar, almuerzos, recreos y des-
pués de la escuela. Los chicos 
estaban sorprendidos que los misio-
neros se quedaran tantos días con 
ellos. Pero lo mas soprendente es ver 
con cuánto volvimos los 
misioneros. Volvimos con mucho más 
de lo que fuimos a dar. Vivimos 
otra realidad muy diferente a la de 
Buenos Aires, nos llevamos 
nombres, canchas de futbol, manitos 
y tantas otras cosas dibujadas en 
papel...pero lo que nunca se van a 
borrar de todos los misioneros, son 
las sonrisas y la fe que tienen estos 
chicos. Estos chicos que se 
alegraban por una simple representa-
ción de una parábola, o por jugar 
al martín pescador con ellos. Simple-
mente, inolvidable... 
 

  Victoria Kecskemeti  
          San José-Buenos Aires 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
Misionar... qué alegría, que 

gracia de Dios! Esto se me ocurre 
cuando pienso qué es para mí la Mi-
sión. Puedo contar que lo primero 
que experimenté con la gente fue la 
sonrisa. en su sentido natural y sim-
ple. Lo más hermoso es que lo trans-
miten desde los más ancianos hasta 
los más pequeños.  Disfrutan su lu-
gar, su tiempo, sus cosas, su familia 
con absoluta sencillez. 

Fue allá, en Santiago del 
Estero, donde caminé junto al her-
mano;  fue donde conocí que a pe-
sar de mis límites es el Señor quién 
me da las fuerzas y las palabras 
para transmitir la buena noticia, sin 
esperar nada a cambio. 

 Agradezco  que me hayan 
invitado a participar de la Misión 
2011, visitando esta hermosa provin-
cia, su paisaje, su gente, sus escue-
las. Un lugar donde recogí tanto cari-
ño y amor que será imposible olvidar. 
Allí  pude vivenciar un Jesús vivo, 
pleno de luz y esperanza, tan solo 
con observar cada carita, cada gesto, 
cada sonrisa, un ¡Si a la VIDA! pleno 
de gratitud. Todos ellos siempre van 
a estar en mi corazón y en mis ora-
ciones.  

 

Carolina del Valle Castro 
Docente Sagrado Corazón Barracas 

E ntonces les dijo: ”Vayan por 
todo el mundo, anuncien la 
Buena Noticia a toda la crea-

ción” Marcos 16.15: 
 

MISIONAR no es algo de Santiago 
del Estero solamente, es algo de to-

dos los días, desde lo más pequeño a 
lo más grande.  

 
A Santiago del Estero vamos a llevar 
un MENSAJE, a transmitir VIDA, a 
darles ESPERANZA, que sepan que 
no están solos, que hay alguien que 
piensa en ellos, que NADA ESTA 

PERDIDO. 
 

Por AMOR a los hombres y a Dios, 
entrego mi tiempo a favor de los de-

más… Pero directa o indirectamente, 
recibo más de lo que doy… 

Voy con las manos vacías, solo con 
Jesús en mi interior, y vuelvo con un 
GOZO y una SATISFACCION que 

es indescriptible. 
Llevo alegría pero la que recibo es 

aún mayor, las sonrisas de los niños,  
no tienen comparación de ningún 

tipo. 
Sin conocernos nos dan todo lo que 

tienen, nos cuentan su vida,  
sus problemas, sus alegrías. 

 
MISIONAR, es tener la  

ESPIRITUALIDAD del caminante, 
darse a la experiencia del camino de 

ENTREGA a Dios y al hermano. 
 

Micaela Gómez. 
Rosario 

 
 
 
 

Mientras te tomás unos mates y de paso vas  pensando a quién le podés 
vernder uno para ayudar a la Misión de Verano a Santiago del Estero…  
 
Te proponemos pensar también: 
• En el significado de la palabra Vida desde Aparecida 356 
• En  el significado de la frase “La vida se acrecienta dándola”... 
• Desde tu ser betharramita… cómo anda tu entusiasmo misionero? 


